
AÑO IV DIARIO INDEPENDIENTE 
FRECiOS DB SUS€RIP(3ION 

En la Penín ula UNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicades á precies e» yencieaales. 

7{e«lacd«n y. talleres: j . X9renz«, 

> 

LUNES IG DE MAIUZO DE 1901 

NUM. 9 0 8 
EJEteCIOS DirLoTANUNClOS 

Eft cuarta plana OO'OB pesetas línea 
En segunda y tercera fiO'lG id id-
En primera eO'aO ¿id iá. 

J^dminisfrtta'»»: Smavedra fajardo,15. 

EN SUFRAGIO DEL ALMA DEL SEÑOE 

MIRÓ \j U rxij 
Y DE SU ESPOSA LA SEÑORA 

CARMEN I3AÑEZ ESPINOSA DE LDS MONTEROS 
Q. B. P. DD. 

Se celebrarán el martes 19, misas ds media en media hora desde el alba hasta las doce, en el templo de la Merced, rezándose en cada una de ellas el 
Santo Rosario y la Estación, y aplicándose igualmente todos los cultos que se ctlebren en dicho dia. 

Sus hijos* nietos y demás parientes, suplican á sus amigos y personas piadosas que asistan á 
algunos de dichos religiosos actos y rueguen á Dios por el eterno descanso del alma de los fi

nados, en lo cual recibirán especial favor. 
Murcia 18 de Marzo de 1901 

El Exorno. Sr- Nanoio de Su Santidad, los EzoHiog. é Iltmos. Sres. Arzobispos da Valenaia y da Grau!>da, y loa Eramos. Obispos de Cartagena, Orihuela. Tertosa, Sien y Almaria, han «onoedi-
do, respectivamente, 100, 80 y 40 diaa de indulgenoias á todos loa flele» que reoitaren ooa doTQoión, el Padre Nuestro, el Santísimo Rosario, la Estaoiéa á Jesús Sacramentado, un Responso, - ̂ s-
ren una misa y dieren una limosna, en sufragio da las almas da diohos s.Jüorea. 

Desde la prisión 
CARTA ABIERTA 

Sr. D. Pranoisco Ruiz Pastor. 

Nuestro distinguido amigo y oompa-
lero: No hace muoho tiempo que lamen-
'̂ fibnmos nosotros, con el pueblo de Mur-
•"a, los atropellos de que V. era víctima, 
''leroed á la arbitr'ariedaá da uu gober-
•̂ ^dor tan inepto como injusto en sus 
procedimientos; con el pueblo murciano, 
protestamos de la conducta del ex go
bernador D. Juen Campoy... Gon V. y 
con ¿8te nuestro querido pueblo sentí-
*̂ 08 hoy bien de cerca los prooedimien-
'<-s arbitrarios á inicuos del lugar ienienie 
"* Campoy, en aquel entonces, y gober-
"Jfidor interino en la actualidad. 

La misma mano que eché los oerrojos 
^^ la Céroel para encerrar á V. en ella, 
í^«« la tranca «n la puerta de Un cala-
'̂ '̂ 20 insano é inmundo que nos aprisio-
^̂ = esa misma mane es la que hoy no» 
oba la libertad, aunque no pueda am»r-
^zaruos, gracias á otras manos generé
is que rompen la inicua inoomunica-
'̂ Q á que quiso eondenarnes torpe y 

^'linmente ese D. Ricardo de Guzmán de 
''̂ ste fama y aterradora memoria en 
'^sstra infeliz patria ehica. 
Aquél que entre cortinas llevó á V. á 

^ Cárcel es el mismo que ahora, á las 
Sfas, sin suspensión de garantías pre-
Dde eonsnmirnoB en una mazmorra 

<̂ nde se nos niega el pan oon que all-
?^6ntarnoB y el lecho donde descansar. 

la mazmerra que acredita á D. Ricardo 
^uzmán de émulo de Torquemada. 

Después de todo, esto no nos contrista. 
Por quQ Herodes y Cristos es foraos» 
^Ue 86 reproduzcan para ofrecer al mnn-
^^ la infamia en toda su desnudez, el 
•Crimen repugnante con todos sus horro-
®̂s y miserias. La ruindad humana 

Jiebe tener muchas ediciones para qu* 
" ea QonoQjcla. 

No pretendemos defendernos; el que 
de nada es culpado no tiene de que de
fenderse; está en nuestro ánimo, tan 
solo, presentar nuestra conduela paran
gonada con la del Gebernador interino 
(aunque con ello le hagamos un inmere
cido favor), para que el pueblo nos juz
gue á todos de manera que se descubra 
quien es el reo. 

Murcia entera conoce la estrepitosa 
silba que ss dié en el Romea, hace días, 
al Sr. Guzm&n, Murcia entara C6>ntribu-
yó al éxito de tan justísima protesta... 
Pues bien, nosotros hemes serrido de 
oerne de cañón para que D. Ricardo ae 
vengue ó crea vengarse de Murcia en-
ter¡.-

He aquí en euatro palabras la cansa de 
la injusta prisión que sufrimos. 

La bilis que aquella noche tragó el se
ñor Guzmán en el teatro, la está eseu-
piende sobre nosotros.., Recibimos en 
nuestro cuerpo los salibazos que se des
tinaban para Murcia entera; pues bien, 
sigan cayendo sobre nosotros, oontíüúe 
eseupiendo veneno D. Ricardo, que glo
ria es para un hijo recibir el golpe que 
se dirige al rostro de su madre. 

Pudo el gobernador interino adoptar 
medidas en el teatre c[vie habrían produ
cido inmensas deagraeias; se oantenta 
con someter á dos mursianos á las tor
turas de los procedimientos inqnisite-
ríales, de gloria nos sirve ser nosotros 
los elegidos. 

Deoimoa todo esto, porque hace ya 
Teintiouatro horas que estamos presos 4 
inoomunifiados y nadie nos dio» el por 
qué: nadie se ha llegado á tomarnos de
claración: y euaudo preguntan al Gober
nador responde que estamos á disposi
ción del Juez y al interpelar á éste con
testa que aquél dispone de nosotros. En 
tanto que nosotros tenemos que mendi
gar hasta el agua, pues hay órdenes ter
minantes de que se nos ponga sitio por 
hambre y sed; ¡come si no bastaran las 
murallns y los barrotes de hierro que 
nos oeroan! ¡Si fuéramos mal pensados 
oreeríamos qqe se pretendía ss^sinarnos! 

Pero da oualquier manera, claramente 
se deducen consecuencia» que favorecen 
poco á D. Ricardo Guzmán y al Juez don 
Gaspar de la Peña: pues si los hechos no 
mienten ambos prepararon un complot 
indigno para cometer la heróiea acción da 
cazar á dos jóvenes qao incautamente ca
minaban con la ley en la mano. Acción 
digna de una cruz del Sindicato regene
rador ó de un entorchado en la milicia 
del eaciquismo. 

Oñoiosamente se nos ha dicho que 
estamos presea por deaaeato á la autori
dad. Calumnia vil que puede que se 
invente ahora para jnstiflear lo que no 
tiene justiñoacióu ni en el eaballero ui 
en la autoridad. 

No hemes d«»aeatado á la autoridad; 
no quisimos dar lo que sin ningún de
recho se nos exigía. Esto es lo cierto. 

Relatemos lo ocurrido: 
El domingo por la mañana, álos diez 

minutos esoasamente de sellarse en el 
gobierno el número de «La Nueva Tri
buna» y en ocasión en que nosotros 
pasábamos por la ealle da San Antcuio, 
una pareja de agentes orden público 
pedia á uno de nuestros repartidores los 
números que este llevaba destinados al 
reparto de su distrito. Nos acercamos y 
en la mejor forma digímos á -la citada 
pareja que si no había orden jndioial 
para recoger la tirada, con nigun dere
cho les era dado llevarse aquellos nú
meros. Los agentes negaron que existie
ra tal orden judíeiai, declarando que el 
Gobernador les habia mandado secues
trar ouautes; números vieran de *La 
Nuova Tribuna». 

A esto solamente hubimos de respon -
der que' si tal érden traían cogieran 
ellos por BU propia mano los números, 
pero que nosotros protestábamos del he-
eho ilegal, si bien no oponíamos reais 
tenoia á que ellos obraran de acuerdo á 
lo que se le» hubiese ordenado. Ea deoir 
que los guardias querías que se pusieran 
loa números en sus blancas manos, y no
sotros demandábamos que se nos reeo-
gieran, para que nos queda dereeho fi 

protestar y apelar de medida tan arbitra
ria. Y decimos arbitraria, porque ya pro
baremos como la reeogida de los núme
ros se hizo sin previa denuncia y orden 
para olio del juzgado de guardia. 

Quien diga algo en contrario á las an
teriores añrmaoiones, falta á la verdad. 

Los guardias de orden público ante 
nuestra discreta y enérgica conducta, 
nos requirieron para que nos personára-
mo ea el Gobierno, sin decirnos que 
en calidad de detenidos, más bien para 
que aclarásemos nosotros con D. Ricardo 
de Guzmán, esto conflieto que surgía 
entre la distinta apreeiaoión y cumpli
miento de las leyes de polioia de impren
ta. Fuimos al Gobierno y lejos de en
tendernos con el Gobernador nos trope
zamos con Tarraga que tras cabildeo», 
idas y venidas nos encerré en el oalabo-
zo miserable y miserioso de emanacio
nes pestilentes y eseasa ventilación, ea 
que nos hallábamos, dioiéndono» que 
estábamos detenidos sin mentar por qué 
delito ó falta, á disposición del señor 
jaez de guardia. 

Luego preguntado que fué este señor, 
dijo qae no estábamos á disposición su
ya y sí del Gobernador. D. Ricardo afir
maba lo contrario y el uno por el otro, á 
labora que esaribioias estas cuartillas 
llevamos cerca de un dia presos y sin 
saber por que causa, ni á disposición de 
quien nos encontramos. 

Aunque fácilmente se nos alcanza que 
estamos á diyposición áe todo el que nos 
trata sin humanidad. En un sátano del 
mismo Gobierno oívil, sin que nadie se 
cuido de que necesitamos comer y des
cansar; con oentinelas de vista que nos 
privan, desde ayer á las diez, hasta de 
-que recibamos las visitas de lo» innume
rables amigos que aouden al Gobierno á 
rendir un tributo á la amistad y simpa
tía que les mereaemes. 

Gonoeidos estos hechos, do cuya rigu
rosa exactitud basta á responder nuestra 
palebra, poro que lo atestiguarán tam
bién otras pruebas, ahora que juzgue el 
pueblo la haUM^sn oonduota del Gol?«f-

nador interino y nuestro noble y leal 
proceder. 

Para terminar: la propia eonviooiÓn do 
nuestra eoneieneia, la estimamos en 
mucho más que el dicho de todas las au
toridades; de manera qua si »e nos ca
lumniara, cuanto mayor sea nueatro mar
tirio, mayor será nuestra gloria y más 
asco nos dará la oonoienoia del miserable 
falso acusador. 

Y en auanto i que estamos presos, 
tampoco no3 deshonra. Loa sitios y lo» 
puestos no hacen i los hombres. La his
toria registra casos que lo oompraeb<tn: 
Luculo y Galva fueron gobernadores y 
Fray Luí» de León estuvo en un cala
bozo quo no se dif arenciaría en nada del 
que nosotros ocupamos en el memento 
en que escribimos la» presente» líneas, 
por cuya in; eroión en el HERALDO anti
cipan á V , Sr. Ruiz Pastor, Iss gracia» 
s. e. s, q. b. 8. m, 

Fernán garcía y Jesuald» jVlbaladaJa 

ly A Müii 
1.a Junta Omntnal del Omnam 

La eipeotaoién que habia despertado, 
la rodeó de gran importancia; hasta hu
bo impresiones de la entrada, como en 
los Consejo». 

So constituyó la Junta poco después 
de las seis. 

Al entrar, los mas signiflosdoa mani
festaron su criterio, que era ya conoci
do: Salmerón, que so aplaoeu las eleccio
nes, hasta que el Censo sea revisado; loa 
liberales, que hay que estudiar (iéaso 
pastelear) on laouostion, y Villaverdü, 
que no es da la ineumbenoia de la Junta 
el mezclarse en la f*joha de las eleccio
nes. 

Presidió el Sr. Vi¡¡av.^rda, y asistieron 
los Si-es S !̂T.3U«, Saliueroa, Víjia .Inai-
jo, Lnstroa, Gsrüía Ahx. o! mirquéj da 
Teverga, el duque do AlmoJóvar, Egai« 
jor, Oapdepón y DJIITUÍI, 


